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1918 


AL  GRAN  POETA 

Enrique  López  -/ílarcón. 

Querido  Enrique:  Nosotros  teníamos  con  usted 
una  deuda  de  gratitud. 

Malas  son  las  actuales  circunstancias  para  exi- 
gir el  pago  total:  ahí  va  a  cuenta  ese  Soldado 
que  ponemos  a  sus  órdenes  y  le  dedicamos  en  prue- 
ba de  lo  mucho  que  le  admiran  y  le  quieren, 


J2eá    Qrfaáiiet. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


MILAG RITOS Sea.    Paisano. 

SOLEDAD Seta.  Beeei. 

UNA  VECINA Quibós. 

SEÑA  DOLORES Colina. 

VIEJA  1.a López  Romeeo. 

ÍDEM  2.a Monteeo. 

UNA  SEÑORA López  Romeeo. 

TÍO  JUREL. Se.      Gaecí a  Ib  íñez 

SINAPISMO Beetaño. 

RESPINGO , Heeedia. 

ANTONIO Nadal. 

YERB  ABUENA Mobales. 

EL  POSTURAS Al  ventosa. 

CRESPO. Estellés. 

Calero paisano. 

DON  GREGORITO Loygoeey. 

AFICIONADO  1.°. Péeez  Soeiano. 

ÍDEM  2.° Piñuela. 

MONO  SABIO  l.o. Tojedo. 

UN  MARIDO Rodbíguez-FloeeSt 

MOZO  DE  ESTOQUES.....  Gálvez. 

MONO  SABIO  2.o Jiménez. 

'  Seta.  Péeez. 

I  8ÁNCHEZ. 

GOLFOS !  Pacheco. 

FOEGUE. 
LÓPEZ. 

Caeeiedo. 


EL  SOLDADO  CE  HAPOLES 


CUADRO  PRIMERO 

Sala  modesta  en  casa  de  Sarvaorillo  el  «Posturas»,  un  novillero  fla- 
mante, con  vistas  a  fenómeno.  Ei  espejo,  los  cuadros  y  la  lámpara 
que  adornan  la  habitación  están  cubiertos  por  una  gasa.  Hay  una 
cómoda,  sobre  elia  una  urna  que  guarda  una  Virgen  de  los  Dolo- 
res y  delante  una  mariposa.  Un  balcón  al  foro  y  puertas  laterales: 
la  de  la  izquierda  del  actor  comunica  con  la  calle,  las  de  la  dere- 
cha con  el  interior  de  la  casa.  Sobre  una  mesa  una  botella,  vacia 
y  unas  copas.  La  acción  en  Andalucía. 


ESCENA  PRIMERA 

i  a  SEÑA  DOLORES,  madre  del  novillero,  mujer  de  unos  cincuenta 
«ños;  dos  VECINAS  de  bastante  edad,  que  cuando  torea  «El  Postu- 
ras* van  a  llorar  con  la  madre  del  astro  para  consolarla;  RESPINGO, 
aficionado  que  peina  coleta  y  el  btíÑOR  JUREL,  hombre  de  cin- 
cuenta años,  refractario  al  toreo  moderno  y  apasionado  por  los  lidia- 
dores de  antaño 

(Al  levantarse  el  telón  Dolores,  Vieja  1.*  y  Vieja  2.a 
forman  un  grupo  sentadas,  y  Tío  Jurel  y  Respingo  es- 
tán aparte  junto  a  una  mesa  tratando  de  sacarle  toda- 
vía alguna  gota  a  una  botella  de  vino  que  está  vacía.) 


Música 

Vieja  1.a 
Vieja  2.a 
Dol. 
Jurel 

(Suspirando.)             ¡Ayl 
(ídem.)                        ¡Ay! 

(ídem.)      jAy,  hijo  mío! 

Que  me  estáis  enterneciendo, 
¿queréis  no  dar  más  jipíos? 
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Dol.  Es  que  yo  no  tengo 

tu  tranquiliá. 
jHijo  de  mi  arma! 

VlFJA  1.a      (a  Dolores.) 

No  yore  usté  más. 
Dol.  Vamos  a  resar  un  poco, 

que  esto  siempre  nos  consuela. 
Jurel  Y  a  mí  darme  un  trago  e  vino 

que  estoy  ajogao  de  pena. 

(Las  tres  mujeres  se  arrodillan  de  espaldas  al  público 
ante  la  cómoda  en  que  está   la  Virgen  y  rezan  en  voz 
baja.) 
VeC.  (Dentro,  entonándose.) 

¡AyL. 
Jurel  (contrariado.)     ¡Vaya! 

Vec.  Siempre  que  vienes  a  verme, 

moreno  del  arma  mía, 
por  los  poros  de  mi  cuerpo 
se  me  sale  la  alegría! 
¡Ay,  mamá,  que  ya  vuerve  la  esquinal 
¡Ay,  mamá,  que  silbándome  está! 
¡Ay,  mamá,  que  ya  toca  en  mi  reja!... 
¡Ay,  mamá! 
¡Ay,  mamá! 
¡Ay,  mamá! 

(Durante  esta  copla  Jurel  y  Respingo  jalean  disimula- 
damente con  las  palmas,  para  no  ser  vistos  de  las  tres 
viejas  que  rezan.  Al  terminar  su  cante  la  Vecina,  las 
Viejas  han  terminado  también  el  rezo,  se  levantan  y 
vuelven  al  sitio  en  que  aparecieron.) 

Jurel  ¡Ay  su  mamá!  ¿Pero  qué  le  pasa  a  esa  niña? 

Dol.  También  es  oportuniá. 

Jurel  Unos  tan  alegres  y  otros  tan  tristes.  ¡La  vía, 

DoloresI 

Vend.  (Pregonando.  Dentro.)  ¡Llevo  la  hoja  suelta  ex- 

traordinaria! ¡Que  acaba  de  salir  abora!  ¡Con 
la  cogía  y  muerte  del  Minuto  segundo! 

(Todos  escuchan  con  terror  el  pregón,  cesa  la  música 
y  sale  por  la  derecha  Sinapismo.) 

Hablado 


(Sale  el  Sinapismo    a    medio  vestir   de  picador  y  muy 
nervioso.) 

Sin.  ¿No  oyen  ustés  a  ese  ¡tío  arrastrao?  ¡Tam- 

bién es  oportunidá! 

VOZ  (En    la   calle    pregonando.)    El    parte    telegráfico 

con  la  muerte... 
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Jurel 

Vieja  1.a 
Dol. 
Vieja  2.a 
Vieja  1.a 

Sin. 
Jurel 

Dol. 

Jurel 

Todos 

Jurel 

Sin. 


Sin. 
Resp. 


Sjn. 

REbP. 

Dol. 
Rtsp. 
Vieja  1.a 
Vieja  2.a 
Dol. 
Sin.      • 

Jurel 

Resp. 


Sin. 
Vieja  1.a 

Jurel 

Resp. 

Sin. 


(va  al  balcón.)  ¡Niño!  No  te  queáras  múo...  La 
tuya  so  ladrón. 
No  haga  usté  caso. 

Mardesía  afisión,  que  me  va  a  enterra. 
En  biyetes,  ya  lo  verás. 
Salvaor  es  utra  cosa,  tié  valor  y  sabe  lo  que 
se  trae  entre  manos. 
Por  eso  tiene  ya  tanta  popularidá. 
Como  que  de  popular  que  es  le  han  sacao 
un  mote  en  el  barrio. 
El  Posturas. 

Ese  es  el  que  se  pone  en  los  carteles.  Es  otro. 
¿Cuál? 

El  Sordao  de  Ñapóles. 
Pues  si  se  lo  disen  de  chufla,  que  sepan  tóos 
que  va  a  ser  er  Sordao  de  Ñapóles  de  verdá, 
porque  va  a  haser  andar  de  cabesa  a  tos  los 
toreros. 

¡Sin  jechuras  toreras  que  se  trae  er  niño! 
¿Jechuras  na  más?  (Y  sensia!  Pues  si  ca  vez 
que  atorea  pone  cátedra.  Miá  que  er  pase 
que  dio  la  otra  tarde  en  Caniles. 
¿Caando  le  cogió  aquer  jabato? 
Ese.  Er  mejó  pase  por  alto  que  se  ha  dao. 
¿Fué  mu  arto? 
Cayó  en  un  tejao. 
¡Hijo  de  mi  arma! 
¡A  pique  e  lastimarse! 
Me  va  a  enterrar  ese  hijo. 
En  biyetes.  No  le  pasó  ná.  Ya  ostés  lo  vie- 
ron vení  tan  contento. 
Con  un  verdugón  en  el  pecho  que  era  un 
niño  chico. 

Pues  fué  de  tanto  ceñirse  Hizo  asín.  (Torean- 
do.) ¡Jú!...  Y  le  pasaron  rosando  tos  Jos  cos- 
tillares; el  público  se  gorvió  loco  aplaudien- 
do, ér  se  emborrachó  toreando.  Hasta  que 
lo  empaló. 
¡Pero  eso  es  torear! 

En  los  papeles  dicen  que  es  un  monu- 
mento. 

Debía  dejar  los  toros,  que  dan  unas  bromas 
mu  pesas. 
¡Hay  afisión! 

Mirosté,  tío  Jurel,  osté  no  debe  decirle  eso. 
El  tiene  afisión,  él  tiene  condisiones  y  cuan- 
do se  tiene  tó  eso  no  se  le  debe  quitar  ná  de 
la  cabeza. 
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Jurel 


Dol. 
Resp. 


Jurel 


Sin. 

Resp. 

Jurel 


Dol. 

Vieja  1.a 

Jurel 

Sin. 

Resp. 


¿Quitarle?  Nadie  le  quita  ná;  lo  que  van  a 
hacerle  es  ponerle.  ¡¡Siempre  la  va  a  tener 
venda! 

¡Josú!  Deja  los  augurios,  ¿tú  qué  sabes? 
(ai  tío  Jurel.)  Verasté  cómo  llega.  No  hay  más 
que  verlo.  Sale  a  la  calle  y  parece  que  va 
haciendo  el  paseo:  se  viste  de  torero  y  mete 
la  alegría  en  el  sima;  sale  a  la  plaza  y  hasta 
er  só  se  siente  flamenco  y  pica  más  de  lo 
que  algunos  quisieran.  ¡Ese  es  mucho  niño! 
Ya  lo  verán  ostés. 

Bueno,  hombre,  bueno.  Yo  me  alegraré:  3  a 
ves  tú  si  yo  me  alegraré.  Fero  yo  creo  que 
con  Lagartijo  y  Frascuelo,  se  fué  la  senda 
der  toreo  pa  no  gorver  más.  Ya  ni  hay.  toro?, 
ni  toreros,  ni  ná.  Cuatro  pases  juyendo, 
cuatro  efestismos  y  parosté  e  contar. 
Eso  es  colarse,  tío  Jurel. 
Eso  es  colarse,  agüelo. 

Mira,  Respingo,  tú  tiés  coleta  como  yo  pu- 
diera tener  bigote,  por  adorno;  pero  tú  no- 
entiendes  de  esto.  ¿Sabes?  Lo  menos  te 
crees  tú  que  vosotros  sois  toreros.  Lagartijo 
y  Frascuelo  y  nadie  más.  ¿Sabes?  No  se  ha- 
ble más  de  eso. 

¿Quieres  callar  y  no  discutir  más? 
Dejar  al  tío  Jurel  que  él  sabe  lo  que  dice. 
El  lavangelio. 

(ai  no  Jurel.)  Bueno,  lo  que  osté  quiera.  Yo 
voy  a  acabar  de  vestirme.  (Mutis.) 
Yo  voy  por  mi  sombrero  y  a  ver  cómo  anda 
el  maestro  en  su  indumentaria.   ¡Ay!  El  día 

que  Sarga  yo  COn  él.  (Toreando.)  ¡Jú!  ..    (Mutis.) 


ESCENA  II 


DICHOS  meuos  RESPINGO.  YERBABUENA 


YERB.  (Dentro,    cantando.   Yerbabuena  es  el   tipo  clásico  del 

cantfeor  de    flamenco  achulado    y  de  indumentaria  lla- 
mativa.) 

Yo  tengo  la  tos  ferina, 
mi  cuña  se  cae  de  vieja, 
mi  mujer  tié  escarlatina, 
no  podemos  tener  queja. 
¡Dios  guarde  a  la  mele^inal 

(Entrando.)  SalÚ  a  tÓS. 
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Jurel  Adiós,  Yerbabuena. 

Yerb.  Mala  la  he  pisao  hoy.  ¡No  pueo  ir  a  los  to- 

ros! 
Dol.  Vaya  por  Dios,  hombre. 

Y'tíRB.  Me  Voy  (iesegUÍa.  (Deja  sobre  una  silla  la  varita.) 

Jurel  ¿Pues  qué  te  pasa? 

Yerb.  Que  hace  doa  días  andan   buscándome  pa 

una  juerga  hasta  que  han  dao  conmigo.  Me 

Voy  desegllía.  (Deja  también  el  sombrero.) 

Jukel  ¡Hay  que  ver  tu  vida! 

Yerb.  Ya  usté  vé,  canta  y  canta,  aunque  no  tenga 

humó.  ¡No  hay  más  remedio!  Cuando  murió 

mi  compañera   me  cogió  de  juerga  con  los 

.  mismos  señoritos  de  hoy  y  tres  días  sin  para 

tuve  que  estar  iiao.  ¡La  marcha! 

Dol.  Sí  que  es  trisie. 

Yerb.  Bueno;   bus  mé  una  copla  a  propósito   pa 

desahogarme  y  no  canté  por  soleares  mas- 
que aquér  canta  que  dise: 

(Cantando.) 

«Tengo  frío  y  tengo  pena, 
tengo  frío  y  tengo  pena.» 

Jurel  Se  pondrían  tos  mu  tristes. 

Ye^b.  L¿Trjatéa?  A  las  cuatro  veces  que  dije  tengo 
frío...  me  pusieron  los  abrigos  de  io-¡  cuatro 
y  me  liaron  una  capa  a  la  cabeza  que  por 
poco  me  ahogan.  ¡Lo  toman  to  a  chufla! 
Pero  como  uno  no  vive  más  que  der  cante  y~ 
pagan  bi^n,  hay  que  aguantarlo  tó. 

Vieja  1.a      ¿De  modo  que  no  ves  torea  a  Sarvaó? 

Yerb.  .  (Mordiéndose  de  rabia.)  ¡Aaaay,  no  me  lo  mien- 
te OSté!  ¡Me  voy  de  seguía!  (Se  sienta.  canta. )- 
Que  no  doy  con  la  salía  der  cante  nuevo. 

¡Sereno!  ¡Sereno!... 


ESCENA  III 

Entra  en  escena  por  el  lateral    izquierdo    otro    AFICIONADO  amigo* 
de  «El  Posturas» 


A  FIC. 

Yerb. 

D  )L. 

Vecinas   , 

Jurel  Adiós,  niño.  ¿Qué  hay? 


¡Hola,  señores! 
El  sereno. 

¡Buenas  tardes! 
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Afic.  A  ver  a  Sarvaorillo  que  vengo. 

Jurel  Pues  en  su  cuarto  está  vistiéndose.  ¿Vas  a  ir 

a  la  corría? 

Apic.  ¡Jesús!  Pues  no  tengo  yo  ná  en  [casa  pa  ir  a 

la  conía.  Casi  ná. 

Jurel  ¿No  quieres  una  copa? 

Afic.  No,  gracias.   Voy  a  ver  a  Sarvaor,  que  va 

llegando  la  hora.  Hasta  luego,  señores.  (Mu- 
tis lateral  derecha,  segunda  puerta.) 

Jurel  Anda  con  Dios. 

YERB.  (jaleándose.) 

jAaay!  ;Sereno!  Sereno! 

¡Mardita  sea  la  má! 
Jurel  ¿Pero  qué  te  pasa? 

Yerb.  Que  no  doy  con  er  caote.  Es  una  copla  que 

le  oí  a  la  novia  e  Sarvaoriyo  por  un  nuevo 

estilo  y  me  tiene  prevaricao. 
Jurel  ¡Qué  bien  apunta  er  cante  la  chiquilla! 

Yerb.  ¡Serenol 

Jurel  ¿Qué  te  pasa  con  el  sereno? 

Yerb.  Ná  que  no  doy,  y  como  ofresí  cantarla  a  los 

señoritos  en  la  primer  juerga,  vi  a  queá  mu 
mal. 

Jurel  ¿Quiés  una  copa  a  ver  si  te  inspiras? 

Yerb.  ISe  estima,  tío  Jurel.  Ya  sabe  usté  que  bebo 

poco. 

Jurel  ¿No  bebéis  y  queréis  ser  toreros  y  cantao- 

res?  ¡Vamos,  hrmbrel  (a  Dolores.)  Mira,  saca 
un  poco  de  vino  pa  mí. 

Dot.  No  hay  más  vino. 

Jurel  Ah,  bueno;  entonces  no  lo  saques.  Yo  era 

por  estos,  pero  tú  sabes  que  yo  no  bebo  ma- 
yormente. ¿Tú  me  has  visto  a  mí  alumbrao 
alguna  vez? 

Dol.  Oye,  a  propósito;  enciende  las  luces  que  es- 

tán apagas. 

Jurel  Hay  que  echarles  más  aceite. 

Dol.  Pues  anda,  hombre,  pon  aceite  a  las  mari- 

riposas  y  mira  las  del  Cristo  e  la  Zalú. 

Vifja  1.a  ¡Josú!  ¡Cuidao  que  se  gasta  aceite  en  un  to- 
rero! 

Jurel  (Haciendo  mutis.)  Más  que  pa  curar  un  queso. 

Vamos  allá.  ¡Mi  suerte  perra!  ¡Y  sin  proba 

Una   gota!    (Mutis    lateral    derecha,  primera  puerta, 
llevándose  las  lamparillas  de  la  cómoda.) 
YERB.  (Levantándose  y  haciendo    mutis   hacia  el  cuarto    del 
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torero.)  Bueno,  voy  a  desirle  a  Sarvaó  lo  que 
me  pasa  y  a  irme  volando. 
Dot,  Anda  donde  quieras. 

Yerb.  ¡Sereno!.. .1 

¡Mardita  sea!  ¡Si  viniera  Milagriyosl 

¡Sereno!...  (Mutis.) 

Dol,  Vamos  a  rezar.  Y  que  la  virgen  parece  que 

da  más  conformidá  y  más  esperanzas. 

Vieja  1.a'  Pues  ya  lo  creo.  Malamente  está  que  sea  una 
mala,  pero  siquiera  que  haiga  religión.  Y 
vamos  a  ver  al  héroe. 

Dol.  Rezaremos  la  corona  dolorosa. 

Vieja  2.a     Y  los  veintisinco  Creos  a  las  yagas  der  Señó. 

Dol.  Y  una  estasión  ar  Padre  Eterno. 

Vieja  2.a     Y  la  Vía-Crucis. 

Vieja  1.a    A  ese  paso  acabamos  diciéndole  las  misas 

de  la  luz.  (Haciendo  mutis.) 

Dol.  Por  los  clavos  de  la  cruz, 

por  tu  alma  doloría, 
dale  suerte,  madre  mía,  ¡ay! 

Vieja  1.a     ¡Ay!  Dale  suerte,  madre  mía,  y  permita  Dios 

que  lo  jarten  de  parmas. 
Vieja  2.a    Pa  que  quée  bien  vamos  a  atolondra  ar 

Señó  a  padres  nuestros.  (Mutis.) 

ESCENA  IV 

TÍO  JUREL,  con  una  lamparilla  encendida  en  cada  mano 

Jurel  Allá  van  que  gruñen  más  que  un  cerrojo. 

No  sé  cómo  el  Señó  pué  aguanta  tanta  co- 
meneació.  Por  supuesto,  que  si  no  estuviera 
clavao,  en  cuanto  las  viera  entrar,  salía  ju- 
yendo.  Si  yo  fuera  er  Señó,  me  iba.  Y  a  too 
esto,  sin  darme  una  copa  e  vino.  Mardita 
sea  la... 

Música 

(Canta  los  couplés  con  las  luces  en  la  mano.) 


Jurel  Yo  estoy  para  ir  a  la  compra, 

yo  pa  cuidar  del  torero. 
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{Hablado.)  ¡Mi  suerte  perra! 

Yo  pa  buscarle  contrata?, 

yo  pa  servir  de  niruro. 
^Hablado.)  ¡Mi  triste  vidal 

Y  por  todo  mi  trabajo 

ni  un  maravedí  cochino, 

ni  las  gracias  tan  siquiera, 

ni  siquiera  un  vasito  de  vino. 

Ya  de  fijo  o.^tedes  se  habrán  percatao 

que  yo  estoy  haciendo  el  primo, 
pero  que  alumbrao. 


II 


Hay  arriba  una  vecina  ,¡ 

que  de  guapa  es  un  deleite. 
^(Hablado.)  ¡Más  guapa  que  es! 

Pero  si  la  piropeo 

se  me  derrama  el  aceite. 
^Hablado.)  ¡Las  cosas!  •■•-■•'' 

La  otra  tarde  en  la  escalera 

me  topé  con  la  chiquilla 

y  me  quedé  con  las  g-mas 

por  cuidarme  de  la  lamparilla 

Y  yo  dije  viendo 
este  resurtao: 

ahora  eí  que  he  sío  un  primo, 
pero  que  alumbrao. 

JÍI 

'Cuando  tuve  pocos  años 
cortejé  a  una  buena  moza 
y  no  pude  conseguirla 
hasta  que  la  hice  mi  esposa; 
pero  supe  de  un  amigo 
que  con  ella  se  entendía 
y  que  a  mí  me  traicionaba, 
sin  pasarse  por  la  sacristía. 

Y  yo  dije  viendo 
cos-a  tan  villana: 

ahora  sí  que  he  sío  un  primo 
a  la  veneciana. 

(Dejala  lamparilla  sobre  la  cómoda  y  bace  muti?.) 
^Aparece  por  el    lateral    derecha    Antonio,    con    traje 
de  artesano  en  día  de  fiesta.  Es  un  muchacho  joven  y 
"bien  parecido.) 
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ESCENA  V 

ANTONIO,  luego  SOLEDAD 

Hablado 

Ant.  ¡Lo  que  yo  me  figuraba!   Ni  un  alma;  tos 

estarán  alrededor  del  fenómeno  con  la  baba 
caída  viendo  cómo  se  ciñe  la  faja  o  cómo  se 
aprieta  los  machos.  ¡Los  machos!  Los  que 
cuergan  de  la  taleguiva  son  los  únicos  qUe 
merecen  ese  nombre,  porque  los  que- están 
ahí  dentro...  ¡Soleá! 

(Aparece  Soledad  por  el  lateral  derecha.) 

Sol.  ¡Antoñillo!  ¿Pa  qué  has  entrao?  Si  mi  gente 

te  ve,  con  lo  mal  que  te  quiere,  sobre  tó 
mi  padrastro.  ¿Por  qué  has  venío? 

Ant.  Porque  estoy  dispuesto  a  que  acabe  lo  que 

no  pué  seguir  más  tiempo.  ¿Es  que  tú  vas 
a  seguir  haciendo  caso  de  tu  padrastro,  ese 
tío  picaor  más  malo  que  un  veneno,  que  ha 
entrao  en  esta  casa  pa  hacernos  a  tóos  andar 
de  cabeza? 

Sol.  Por  Dios,  Antonio,  ¿qué  quieres  que  haga? 

Desde*el  disgusto  del  otro  día,  apenas  hablo 
con  ellos,  apenas  me  ven;  hoy*  mismo,  día 
de  corría,  en  vez  de  estar  con  tos,  yo  sola 
',  me  estoy  pudriendo  en  mi  cuarto,  sufrien- 
do por  todo  lo  que  yo  quiero  en  el  mundo, 
por  mi  hermano,  por  ti.  Ya  se  convencerán 
de  lo  mal  que  hacen. 

Ant.  Soleá,  chiquilla,  esto  tié  que  acabar.  Este 

huir,  este  esconderse  de  la  gente,  como  si  el 
cariño  nuestro  fuera  un  delito.  ¿Y  tó  por 
qué?  ¡Por  los  toros!  Porque  yo  no  soy  un 
mosito  pinturero,  ni  tengo  admiraores, 

Sol.  ¡Antonio! 

Ant.  Pero  soy  más  que  eso:  soy  un  hombre  que 

te  quiere,  honrao,  trabajaor,  que  está  dis- 
puesto a  haserte  muy  feliz  con  sus  caricias, 
con  sus  besos,  con... 

Sol.  ¡Antoñillo!  Si  yo  te  quiero  así,  si  así  tién 

que  ser  los  hombres,  pero,  por  Dios,  espera, 
espera.  Aquí  en  esta  casa  están  segaos  con 
la  gloria  y  el  dinero  que  dan  los  toros,  y  se 
hacen  la  ilusión  de  que  la  hermana  de  Sar- 
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vaoriyo  el  Posturas,  tié  que  ser  la  mujer  de 

otro  hombre  de  tronío. 
Ant.  (Burlón.)  ¿Del  Respingo?  ¿De  ese  aprendiz  do 

fenómeno? 
Sol  Pero  si  sabes  que  yo  te  quiero  a  ti  solo.  Anda 

vete.  Ya  se  arreglará  tó  por  las  buenas. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  SINAPISMO 

DIN.  (Ha  aparecido  en  la  puerta  ya  vestido  del  todo  y  con  el 

castoreño  puesto,  que  parece  una  chichonera,  y  oye  las- 
últimas  palabras.)  Esto  no  se  arregla  ni  por  las 
buenas  ni  por  las  malas,  y  a  ese  tío  le  meto 
yo  la  puya  en  too  lo  alto. 

(Empuña  un  plumero  de  mango  muy  largo  y  lo  ame- 
maza  con  él  como  si  fuera  una  pica.) 
ANT.  (Coge  una  silla  para  evitar  el  golpe  y  le  amenaza  con 

ella.)  ¡Como  se  mueva  usté!... 
Sol.  (Abrazándose  a  su  padrastro.)  ¡Señor  Pepe!  ¡An- 

tonio! 

SlN.  ¿A  mi?    ¡Suelta!    (Le   tira  el  castoreño  a  108  pies.) 

Anda,  entra  si  te  atreves. 

Ant.  ¿Pero  es  que  usté  va  a  disponer  de  tó  en 

esta  casa? 

Sin.  Sí,  señor,  ¿qué  hay? 

Ant.  Que  de  mi  cariño  y  del  de  esta  mujer  no  dis- 

pone ni  usté  ni  los  dos  Calderones  que  re- 
sucitaran. 

Sol.  Antonio,  por  Dios,  cállate. 

Sin.  Usté  ya  se  está  yendo  de  esta  casa,  y  a  esta 

ya  le  diré  yo  lo  que  conviene. 

Ant.  Ya  se  guardaría  usté  muybien. 

Sol.  Antonio,  vete. 

Sin.  Fuera  de  mi  casa. 

Ant.  ¡Su  casa!  También  es  exagerao.  Me   voyr 

pero  permita  Dios  que  esta  tarde  le  den  un 
porrazo  que  lo  lisien. 

Sin.  ¡Ay,  mi  madre! 

Ant.  (Desde  la  puerta  ya.)  Y  que  tos  los  toros  le  sal- 

gan tuertos  y  se  tropiece  al  salir  de  la  casa 

con    Un   entierro.  (Deja  caer  el    plumero   al   suelo- 
para  hacer  con  las  manos  el  signo  de  'Lagarto,  lagar- 
to» que  hacen  loa  supersticiosos.) 
(Soledad  vuelve  a  sujetar  a  Sinapismo.) 

Sin.  ¡Con  el  tuyo,  ladrónl 
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Sol.  ¡Señor  Pepe! 

Ant.  Y  que  al  fenómeno  le  echen  los  dos  toros  al 

corral,  jpo  tumbón!  que  pica  osté  menos  que 

una  horchata. 

SlN.  (Ha  caído  en  una    silla  con  una  convulsión  nerviosa.) 

¡Que  se  vaya  ese  hombrel  ¡Que  se  vaya! 
Ant.  Y  ésta,  óigalo  usté,  mía,  tié  que  ser  mía. 

(Mutis  de   Antonio.) 


ESCENA  VII 

SINAPISMO,  SOLEDAD;  luego  RESPINGO 

Sin.  Esto  se  ha  acabao  ya.  Esto  se  ha  acabao  ya, 

y  mañana  mismo  te  casas  con  Respingo. 
¡Miá  que  nombrarme  un  entierro!  Como  yo 
quéemal  esta  tarde  por  culpa  de  ese  asaúra... 
¡Bonito  pulso  se  me  ha  puesto!  ¡Ju!  ¡Jú! 
(como  si  picara.)  ¡Bonito  pulso!  j Mardita  sea  su 
corazón!  Y  a  ti  ya  te  arreglaré  yo,  ya  te  arre 
glaré. 

(Sale  el  Respingo  con  el  sombrero  puesto.  Es  un  som- 
brero ancho  color  plata,  que  le  está  pequeño;  sale  con- 
toneándose muy  postinero.) 

Resp.  ¡Ole  ya!  ¡Qué  flamenco  soy!  Hola,  Sólita. 

Sol.  Hola. 

Sín.  Adiós,  Respingo.  ¿Te  vas  ya? 

Resp  .  Me  voy  yo  antes  pa  estar  en  la  puerta  e  la 

plasa   cuando   yegue   el  mataor.   Y  pa   or- 

ganisá  la  ovasión  que  le  vamos  a  dá  esta 

tarde. 
Sin.  ¡Ole!  Y  que  tó  se  lo  merese.Conque  ahí  sus 

dejo.  Niña,  ya  sabes  lo  que  te  tengo  dicho. 

(Mutis.) 


ESCENA  VIH 

SOLEDAD,  RESPINGO;  luego  AFICIONADO 

Resp.  Bueno,  prenda,  ¿usté  no  tié  ná  que  man- 

darme? 

Sol.  Yo  mandarlo  a  usté,  ¿a  dónde?  Vaya  usté, 

vaya  usté  a  cumplir  su  encargo. 

Resp.  Y  que  va  a  ser  el  último  día,  porque  el  do 

mingo  que  viene,  sargo  con  su  hermano  de 
banderillero.  ¡Josú,  y  no  voy  a  armar  revo- 
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lusión  ni  ná!  Va  usté  a  ver  levantar  los  co- 
dos y  clava  en  tó  lo  alto.  Y  er  día  que  sea 
yo  un  hombre  de  tronío,  me  va  a  queré  a 
mí  la  mujé  más  presiosa  de  este  bariio,  ¿ver- 
dá,  Sólita? 

Sol.  Cuando  usté  lo  dise...  pero  yo  creo  que  ha^ta 

er  domingo  que  viene,  no  hay  que  habla  de 
eso.  Veremos  como  quea  usté  y  como  empi- 
na er  codo. 

Resp.  Levantar,  niña,  levantar. 

Sol.  Es  lo  mismo.  Y  vaya  usté  a...  donde  le  han 

mandao. 

Resp.  (Aparte.)  Está  por  mí.  (Alto.)  Pues  hasta  lue- 

go, prenda,  y  fíjese  usté  en  estas  hechuras. 

Sol.  El  sombrerito  plata  ese,  es  el  que  le  está  a 

usté  chico. 

Resp.  ¿Chico?  ¡Como  que  pa  ponérmelo  lo  tengo 

que  pillar  descuidao!  Hasta  lueguito.  (Mutfe.) 

Sol.  (Riéndose.)  ¡Ja,  ja!  Y  que  haya  quien  le  guste 

un  mocito  pinturero... 

Afic.  (saliendo.)  ¿Qué  estará  pasando  en  mi  casa? 

Sol.  ¿Pero  qué  le  pasa? 

Afic.  Casi  na. 

(Mutis,  Dentro  se  oye  decir:  «Adiós,  Milagros».) 

Sol.  ¡Milagritos! 


'      ESCENA  IX 

SOLEDAD  y  MILAGROS 
MlLr,  (Entrandro  con  mantón  de  Manila  y    muchas  flores  en 

la  cabeza.)  ¡Hola,  Soleá!  ¿Y  tu  hermano,  y 
Sarvaó? 

Sol.  Ahí  está,  acabándose  de  vestir,  no  tardará 

en  salir.  Pero,  ¿vas  a  la  corría? 

Mil.  Pues  claro  está.  ¿Por  qué  no  había  de  ir? 

Sol  .  ¡Qué  sé  yo!   Yo  no  tendría  valor  pa  verlo 

torear.  Siempre  expuesto  a  que  lo  coja  un 
toro,  o  a  que  le  grite  el  público;  debe  ser  una 
zozobra  mu  grande;  en  fin,  yo  no  tendría 
valor. 

Mil.  Calla,  tonta.  ¿Tú  sabes  qué  alegría  tan  gran- 

de ver  que  miles  de  personas  lo  aplauden  y 
que  toas  las  mujeres  se  fijan  en  una  envi- 
diándola, por  haber  puesto  sus  ojos  en  él  y 
haber  conquistao  el  c  orazón  de  un  hombre 
aclamao  y  tan  valiente?  ¿Dónde  vas  a  en- 
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contrar  un  orgullo  igual  a  este?  Una  tarde 
de  estas  no  se  cambia  por  ná  en  el  mundo. 
El  sonío  de  las  palmas,  las  voces  que  lo  acla- 
man, la  música,  tó  suena  a  gloria;  te  digo 
que  no  se  pué  cambiar  por  ná  en  el  mundo. 
A  mí  los  toros,  er  cante,  too  lo  flamenco  me 
disloca.  Ya  ves  si  estará  orgullosa  de  tener 
un  novio  torero. 

Sol  .  ¿Y  si  lo  coge  un  toro? 

Mil.  ¿Qué  lo  va  a  coge?  ¿No  has  oído  que  a  los 

fenómenos  no  los  cogen? 

Sol.  Déjate  tü...  a  quien  no  cogen  los  toros   es  a 

los  Canónigos  de  la  Catedral.  Ya  vienen 
por  él. 

Mono  (Apareciendo  en  la  puerta.)  ¡Sinapismo!   ¡Sina- 

pismo! ¡Que  ya  está  el  caballo! 

Sol.  Perdona  un  momento,  voy  a  llamar  a  mi 

padrastrol 

(Mutis  el  Mono  por  la  izquierda  y  Soledad  por  la  de- 
recha. Sale  Yerbabuena.) 


ESCENA  X 

YERBABUENA,  SOLEDAD;  luego  PIONONO 
YERB.  ¡Aaay!  (Al  ver  a  Milagros  se  vuelve  loca  de  alegría.) 

Milagros  de  mi  alma.  Bendita  sea  tu  madre 

y  la  hora  en  que  has  venío  y  déjame  que  te 

abrace. 
Mil.  ¡Pero,  hijo,  tú  has  perdió  er  juicio!  ¿Qué  te 

pa?a,  Yerbabuena? 
Yerb.  Que  me  va  a  canta  la  copla  esa  que  dice: 

¡Sereno!  ¡Sereno!... 

Mtl.  ¡Yo  que  vi  a  canta  ahora!... 

Yerb.  Por  tu  salú,  Milagros,  que  me  gustó  mucho 

y  la  tengo  prometía  en  la  juerga  de  hoy,  y 

ahora  no  doy  con  la  salía. 
Mil.  ¿Que  no  das  con  la  salía?  Ven.  (lo  coge  de  la 

mano,    lo    lleva  a  la    puerta  y    le    da    un    achuchón.) 

¡Adiós! 
Yerb.  (volviendo  a  entrar.)  No  me  gastes  chuflas,  que 

estoy  frito. 
Mil.  .  Mira,  la  verdá;  yo  no  canto;  ni  es  ocasión  ni 

tengo  ganas.  Cántales  otra  cosa. 
Yerb.  .       ¡Sí!  Después  da  haber  dicho  que  iba  con  un 

cante  nuevo.  ¿No  ves,  chiquilla,  que  los  que 


—  20  ~ 

me   esperan    son   Biscotela,  Pianillo    y   e¥3 
Obispo?  Bonito  genio  tienen,  y  metíos  en 
vino  tres  días. 

Mil.  Pues  anda  y  que  os  pelen. 

Yerb.  Ahí  tengo  al  Pionono,  el  tocaor,  esperán- 

dome. ¿Lo  llamo? 

Mil.  No  llames  a  nadie. 

Yerb.  Mujé,  que  vi  a  hasé  er  ridículo. 

Mil.  ¡Pues  no  le  tienes  miedol 

Yerb.  No  es  miedo.  Es  que  no  conoces  a  don  Bis- 

cotela; er  flamenco  pa  él  es  eagrao.  ¿No  sa- 
bes que  es  presidente  de  los  trenes,  y  hasta 
los  mozos  de  tren  le  tién  que  canta  las  esta- 
ciones por  cante  jondo? 

Mil.  ¡Qué  exagerao! 

Yerb.  ¡Por  mi  salú!  De  jarana  fui  con  él  un  día  al 

cortijo  de  la  Higueruela,  y  así  cantó  el  de 
la  estación  en  cuanto  lo  vido:  (canta.) 

Higueruela,  tres  minutos, 
tres  minutes  Higueruela. 
Sala  a  los  pasajeros 
y  a  don  Paco  Biscotela. 

(imitando  la  campana    y   el  pito  del  Jefe  de  estación  v 

Talán,  talán...  ¡Fiil... 

Mil.  ¡Ja,  ja! 

Yerb.  ¡Ole  la  gracia!  Anda,  Milagritos;  si  tú  tam- 

bién quieres,  si  eres  más  flamenca  que  una 
entra  e  sol.  ¿Lo  llamo? 

Mil.  Siempre  te  has  de  salir  con  la  tuya.  Llá- 

male. 

Yerb.  ¡Ole!  ¡Pionono!  ¡Que  suba8¡  Anda  ahora  mis- 

mo, que  vi  a  queá  como  los  ángeles. 

Mil  Pues  por  ti   va,  Acompaña  y  que  no  te  se 

pierda  más  la  copla. 

Yerb.  Con  marquito  e  plata  la  vi  a  deja  corgá  en> 

er  corasón. 

Pionono      (Entrando.)  ¡Guas  tardes! 

Música 

(Pionono  figura  tocar  la  guitarra.  Yerbabuena  lleva 
el  compás  con  una  varita  y  Milagros  canta,  sentada  <&&* 
una  silla) 

Mil.  Dile  a  tu  madre  que  calle, 

que  yo  te  tengo  tapa 
una  fartila  mu  grande. 
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Una  fartita  mu  grande. 

yo  te  tengo  a  ti  tapa; 

dile  que  no  sea  más  tonta 

que  no  me  publique  más. 
Yerb.  Éso,  Milagritos,  está  superior, 

tú  en  cante  flamenco  me  jase  doctor. 
"Mil.  Pues  no  seas  permazo 

y  no  or vides  más 

este  nuevo  estilo 

que  te  vi  á  cantar. 

No  lo  orvíes  más 

(Cesa  la  orquesta  y  canta  Milagros  acompañada  sola- 
mente por  la  guitarra  que  toca  Piouono.  Si  no  hay  un 
actor  que  toque  bien  la  guitarra,  o  no  se  contrata  up 
tocaor,  en  la  partitura  está  todo  el  número  instrumen- 
tado' para  orquesta;  pero  como  el  efecto  del  número 
esté  en  que  cante  esta  parte  con  guitarra,  no  se  debe- 
recurrir  a  la  orquesta,  eino  en  un  caso  de  verdadera 
imposibilidad.) 
iERB.  (Por  el  tocaor,  que  hace  unas  talsetas.) 

¡Vaya  unos  déos! 

■MlL.  (Levantándose,) 

jAyayay!... 
v  No  le  pegue  osté  a  mi  pare 

que  es  un  pobrecito  viejo 
que  no  se  mete  con  nadie. 

Por  la  calle  yo  te  vi, 
duquitas  te  dio  ai  hablarme, 
lo  mismo  me  pasa  a  mí. 

jSereno,  sereno, 

^Yerbabuena,  al  oir  por  fin  lo  que  desea,  pone  una  cara 
de  satisfacción  que  ha  de  resultar  cómica.) 

no  dé  osté  la  voz  tan  arta, 
que  de  noche  me  da  miedo. 

(Cesa  la  guitarra  y  vuelve  la  orquesta  hasta  el  final.) 

Gitano,  mátame  ya 
y  mírame  siempre  así,  , 
que  están  repicando  a  Gloria 
las  campanitas  del  Arbaicín. 

"Yerb.  Gitano,  mátala  ya 

y  mírala  siempre  así,  * 

que  están  repicando  a  Gloria 

las  campanitas  del  Arbaicín. 
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Mil.  Llévame  junto  a  ti, 

que  en  un  cuarto  los  dos, 
veneno  que  tú  me  dieras, 
veneno  tomara  yo. 

Hablado 

Yerb.  Grasias,  Milagritos,  que  haces  encaje  de  ba- 

lillos  con  la  garganta.  Un  basa  de  modas  me 
llevo  hoy  en  el  pecho.  (Mutis.) 

Mil.  Adiós,  hombre.  ¡Qué  loco  está  YerbabuenaL 


ESCENA    ULTIMA 

MILAGROS,  DOLORES,  VIEJAS  1.»  y  2.a    SOLEDAD,    TÍO    JUREL, 
SINAPISMO,  AFICIONADOS  1.°  y  2.°  y  VOCES  dentro 

Sol.  (saliendo.)  Ahí,  lo  tenemos   ya  con  toa  su 

corte. 

Recitado  en  la  orquesta 

Mil.  AdiÓ3,  Sarvaoriyo,  que  tengas  mucha  suerte. 

Post.  ¡Adiós,  MilagrosI 

Mil  {A  ver  cómo  te  portas! 

Post.  Sabiendo  que  tú  me  miras,  tengo  que  quear 

mu  bien. 
Juhel  ¡Digo!  ¿Qué  le  párese  a  usté?  Esta  quiere 

que  se  arrime. 
Míl.  Yo  me  voy  con  Rosariyo,  que  ya  me  estará 

esperando.  No  me  he  querío  ir  sin  verte. 

(Sale.) 

Vieja  1.a     ¡Mirarlo  qué  hermoso  va,  que  párese  un  San 

Luis  Gonzaga..(Lo  abraza  )  ¡Suerte!  (Le  da  otro 

abrazo.)  ¡Suerte! 
Sin.  ¡Suerte...  suerte  usté  que  lo  va  a  esnuarl 

Dol.  Si  su  padre  levantara  la  cabeza  y  lo  viera 

vestío  e  luces,  se  gurvia  a  morir. 
Jurel  ¡Verdal    Como  que  una  vez  que  lo  vio. con 

una  tabla  de  cuernos,  de  la  guanta  que  le 

pegó  le  salió  un  uñero. 
Post.  ¡Ea,  cou  Dios,  madrel 

Dol.  ¡Adiós,  hijo  mío,  que  güervas  con  bienl 

Afic.  l.o      Adiós,  mucha  sueite. 
Afic.  2.o      ¡Que  haya  una  buena  tarde! 
Jurel  ¡Que  te  traigas  las  dos  orejas! 

Post.  Se  hará  lo  que  se  puea. 


Sin. 


Voces 
Slo. 
Viéj\  1.a 

V lEJA  2.a 

Jurel 


Dol. 
Jurel 

Vieja  1.a 

Dol. 

Voces 

Vieja  2.a 
Dol. 
Jurel 
Dol. 
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Vaya,  quearse  con  Dios.  Hasta  luego. 

(Hacen  mutis  Salvador,  Sinapismo,  el  Mozo  de  eslo- 
ques y  los  Aficionados.  Soledad,  las  tres  viejas  y  el 
tío  Jurel  se  asoman  al  balcón.) 

(Dentro.)  ¡Viva  el  Posturas!  ¡Vivaal 

(Desde  el  balcón.)  AdiÓS,  SarvaÓ. 

Adiós... 

Ya  arranca  el  coche. 

(Se  oye  dentro  el  sonido  de  las  colleras,  el  murmullo 
de  la  gente,  y  el  chasquido  del  látigo.) 

¡Con  qué  tranquilla  va  a  la  plazal 
¡Niño,  lo  quiés  dejar,  que  te  va  a  pillar  el 
cx:he! 

¡Adiós,  SarvaorI 
¡Adiós,  hijo  mío! 

(En  la  calle.)  ¡Viva  Sarvaor!  ¡Viva  el  «Postu- 
ras»! 

¡Hasta  los  chiquillos  se  lo  quién  comer! 
¡Ya  va  a  volver  la  esquina! 
¡Adiós! 
¡Adiós! 

(  todos  quedan  en  el  balcón,  saludando  con  el  pañue- 
lo. Dolores  se  arrodilla    delante   de  la  Virgen  y  en  to- 
dos hay  un  momento  de  emoeión.) 
(Telón.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  de  calle  en  los  alrededoree  de  la  plaza  de  toros.  Antes 
de  levantarse  el  telón  de  boca  se  oyen  las  voces  y  pregones  pro- 
pios  del  sitio  y  de  la  fiesta,  y  al  hacerse  la  mutación  aparece  por 
la  izquierda  un  Marido,  vestido  con  traje  corto  y  sombrero  ancho; 
trae  una  boia  de  vino  al  hombro  y  en  la  mano  un  abanico  de  pa- 
pel muy  llamativo,  y  sale  llevando  a  la  rastra  a  su  señora,  una 
cursilona  romántica  que  se  resisto  a  ir  a  los  toroi. 


ESCENA   PRIMERA 

UN  MARIDO   y    UNA  SEÑORA 

Música 

Mar.  jAuriga!   ¡Cochero! 

Corre  condena. 
Sen.  Por  Dioj,  Baldoraero, 

que  no  estoy  pa  ná. 
Mar.  ¿Por  qué  de  la  capa 

nos  han  desahuciao? 

jPues  hoy  a  la  plaza 

y  hemos  terminao! 
SeS.  Sí,  ¿pero  y  mañana? 

{Jesús,  madre  mía! 
Mar.       .  ¡Viva  la  jarana! 

Y  anda  a  la  corría. 

Ya  estará  empezando. 

Allá  va  un  piquero. 

Vienes  arrastando. 

¡Auriga!  ¡Cochero!  (Mutis  ios  dos.) 

ESCENA  II 

RESPINGO  y  CORO  DE  CHICOS    x 

Resp.  Que  no  me  olvidéis 

lo  que  os  he  encargao, 

conque  ya  sabéis 

y  tener  cuidao. 
Chicos  Ya  verá,  señor, 

que  no  lo  olvidé, 

puede  preguntarme 

y  contestaré* 
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Resp. 

¿Si  barre  con  la  muleta 

desde  el  hocico  hasta  el  rabo? 

Chicos 

¡Bravo! 

Resp. 

¿Si  dibuja  un  molinete 

y  al  citarle  mete  el  pie? 

Chicos 

¡0...  lé! 

Resp. 

¿Si  le  mete  hasta  la  bola 

cuando  el  bicho  se  le  cuadre? 

(Tirándole  las  boinas.) 

Chicos 

¡Tu  madre! 

Resp. 

¿Y  si  no  le  dan  la  oreja 

y  el  edil  se  hace  el  cazurro? 

Chicos 

Burro,  burro,  bu...  rro. 

Rüsp. 

Lo  sacáis  en  hombros 

y  yo  os  aseguro 
que  pasao  mañana 
os  ganáis  un  duro. 
€hicos  Pues  a  cuenta  de  eso. 

•      si  es  que  puede  ser, 

denos  treinta  reales  . 

y  lo  apunta  usted. 
Todos  Ole  ya  este  cuerpo  serrano. 

¡Arsa! 
¡Soy  un  tío  pa 
la  organisasión, 
por  mis  oles,  bravos  y  vivas 
debieran  premiarme  con  tres  exclusivas 
y  un  cuerno  de  honor. 
Chicos  En  peso  a  la  plaza 

le  voy  a  llevar. 
Resp.  Que  vais  a  matarme, 

dejarme  por  Dios. 
Chicos  No  tenga  usté  miedo 

que  no  pasa  na. 
Que  vivan  los  toros 
y  el  gran  Sarvaor. 

(Se  lo  llevan  en  hombros  con  mucha  animación.) 


ESCENA  III 

M0N0SABIO  1.°  y  SINAPISMO 

Hablado 


(Sale  el  Monosabio  tirando  de  las  bridas  de  un  caballo, 
que  figura  que  queda  entre  cajas  y  en  el  que  se  supo- 
ne que  ya  montado  Sinapismo.) 
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MONO  (Haciendo  grandes  esfuerzos.)  ¡Arre,  Complaoien- 

tel  ¡Arre!  ¡Ca!   Este  caballo  no  anda.  Hom- 
bre, haga  usté  el  favor  de  picarle  con  la  es- 
puela, a  ver  si  arranca. 
Sin.  (Dentro.)  ¿Con  la  espuela?  Pero  si  le  estoy 

dando  con  un  cortaplumas.  Déjale  la  cuerda 
suelta  a  ver. 
Mono  Si  ya  se  la  dejo.  ¡Arrel 

Sin  .  Dale  cuerda,  hombre,  dale  cuerda. 

Mono  ¿Pero  usté  se  cree  que  esto  es  un  remontoir? 

Mándele  usté. 
Sin  .  .  (Dentro.)  ¿Pero  cómo  le  mando,  si  no  me  hace 

caso?  Arre,  ¡caballo!  ¡ComplacifcnU-I  ¡Mardita 
sea!  Espérate,  que  voy  yo  a  ayudarte,  (sale  y 

los/  dos  tiran.) 

Los  dos      ¡Arrel 

(Se  caen  con  la  cabezada.) 

Sin.  Bueno,  ahora  sí  que  nos  hemos  caído.  ¡Ayf 

¿Quién  viene  ar  quite? 

(Meno  lo  levanta  con  trabajo.) 

Sin.  Aligera,  hombre,  que  faltan  diez  minutos  pa 

empezar.  Corre,  y  tráeme  otro  caballo. 

Mono  ¿Otro  caballo?  Yo  vi  a  coger  a  ese  que  se  va 

pa  la  cuadra.  ¡Sol  ¡Caballo!  (inicia  el  mutis.) 

Sin.  ¿Pero  yo  qué  hago  si  se  me  ha  declarao  en 

huelga  el  caballo? 

Mono  Vayase  osté  en  una  bicicleta.  (Mutis.) 

Sin.  Bueno,  esto  es  la  maldición  del  niño  ese... 

Ni  me  sirve  el  caballo,  ni  me  hace  caso  el 
mono...  El  peor  mal  de  los  males  es  tratar 
con  animales.  Nos  iremos  pasito  a  pasito. 

(Empieza  a  andar  con  mucho  trabajo.) 

Voces         (Dentro )  ¡Eh!  ¡A  ese!  ¡A  ese! 

Sin.  ¡Mi  madre!  ¡Estos  me  linchan!  Pies  pá  qué 

os  quiero — ¿pa  qué  os  quiero,  si  no  puedo 

dar  un  paso?—  (Llamando.)  ¡Cochero!  ¡Cochero! 

Yo  llego  tarde  y   me  ponen  diez  duros  de 

multa. 

(Dentro  siguen  las  voces:  ¡A  ese!  ¡A  ese!) 
(Música  y 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

La  misma  decoración  del  primero.   Todas   las  luces  que   hay  en  In- 
cómoda están  encendidas. 


ESCENA  PRIMERA 


TÍO  JUREL  y  DON  GREGORITO 


Al  levantarse  el  telón  está  el  tío  Jurel  en  la  puerta  del  foro  para 
recibir  a  don  Gregorito,  que  entra 

Jurel  ¡Caramba,  don  Gregorito,  no  le  esperaba  a 

usté! 

Greg.  Buenas,  tío  Jurel. 

Jurel  ¿No  ha  ido  usté  a  la  corría? 

Greg.  No;  la  última  vez  que  toreó  su  sobrino  pro- 

metí no  ir  más.  ¿Y  la  gente  de  esta  casa? 

Jukel  ¿La  gente  de  esta  casa?  Mire  usté,  don  Gre- 

gorito. Esta  ca^a  es  una  grillera.  Desde  que 
mi  hermana  se  casó  en  seguudas  nuncias 
c>  n  ese  tío  Sinapismo,  que  aquí  pa  nosotros 
es  más  basto  que  ef  zapato  de  un  quinto  y 
más  bruto... 

Greg.  No  es  tan  bruto. 

Jurel  ¿Que  no  es  tan  bruto?  Estornúa  y..,  ¡se  le 

para  el  reló!  Bueno:  desde  que  entró  en  et>ta 
casa  ha  metió  un  infierno:  o  mí  me  miran 
mu  mal,  a  mi  hermana  la  va  a  enterra  y  a 
Sarvaó  me  lo  han  alucinao  y  sueña  con 
princesas  y  con  artomóviles,  y  así  está  que 
era  humirde  como  un  perro  fardero  y  ya  no 
se  pué  aguanta.  [Vamos,  se  lava  con  jabón 
de  oló! 

Greg.  Es  giacioso  este  tío  Jurel. 

Jurel  Que  sí,  señó.  Y  se  echa  en  la  cabeza  unos 

ungüentos  que,  eso  sí,  echan  una  peste  mu 
güeña,  pero  que  no  está  bien.  Fantesías  na 
mas;  y  a  mí,  ¡vamos!  que  a  mí  no  me  gus- 
tan las  fantesíasl  Arbañí  he  sío  en  mis  mo- 
sedades,  profesor  de  guitarra  afamao  en  toa 
Andalucía,  honrao  en  loque  cabe.  A  mí  me 
da  osté  una  copa  e  vino  o  dos  copas...  No 
me  dé  osté  más  de  dos  copas. 
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Yifja  1.a     ¿No  le  gusta? 

-Jurel  Que  se  me  calienta,  er  josico,  y  me  bebo  la 

tinta.  Pero  no  me  gusta  la  fantesía,  y  aquí 
tos  se  han  güerto  mu  fantesiosos. 

Greg.  Bueno,  hombre,  to  se  arreglará.  Pero  ¿y  la 

gente? 

Jurel  Por  ahí  están  resando.   Ca  vez  que  torea 

hacen  una  misa  o  una  novena.  ¡Qué  sé  yo! 
Ya  está  osté  viendo  la  casa  de  luses,  que 
paese  que  hay  verbena. 

Greg.  Es  costumbre,  tío  Jurel,  de  encender  lu- 

ces. 

Jurel  Pues  como  no  yeve  dentro  un  torero,  ¡por 

más  pringue  que  le  echen!  Y  es  que  desde 
que  se  retiraron  Lagartijo  y  Frascuelo,  aque- 
llas dos  fieras,  se  acabaron  los  toreros.  Estos 
niños  de  hoy  no  8Írven  pa  ná. 

•Greg.  Y  después  de  todo,  ¿qué  hacían  Lagartijo  y 

Frascuelo?  ¡Nada,  hombre! 

JuRai,  ¡Ay!  Hágase  osté  cuenta  que  me  ha  pisao 

un  cayo.  ¿Qué  hacen  hoy?  Muchas  veróni- 
cas y  reboleras  dtlante  de  una  silla;  dan  un 
molinete  hasta  pa  corgar  er  sombrero,  y 
luego  en.  la  plasa...  pa  juir  les  estorba  hasta 
la  barrera. 

Greg.  Está  bien,  hombre,  está  bien. 

Jurel  Pues  es  claro. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  AFICIONADO  1.°,  que  entra  corriendo 
y  con  mucha  preocupación 


Afic.  l.o 
Jurel 

Afic.  l.o 
Jurel 
Afic.  1.° 
Greg. 
Afic.  l.o 

Jurel 
Afic.  l.o 
Jurel 


¿Se  sabe  argo? 

(volviendo  la  cara.)  Cámara,  niño,  que  me  has 

asustao. 

¿Se  sabe  argo? 

Todavía,  no.  ¿Pero  a  ti  que  te  pasa? 

¡Casi  na!  ¡Mardito  sea  er  demoniol 

¿rero  qué  te  pana? 

Ño  me  hable  usté.  ¡Casi  na!  No  me  hable 

usté.  ¿Conque  no  hay  noticias? 

No,  hombre. 

Gorveré  si  puedo. 

(Al  Aficionado,  que  se  marcha  a  toda  máquina.)  Pero, 

oye,  ¿se  pué  sabe  lo  que  te  pasa,  que  estás 
demudao? 
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Afic.  l.o 

Greg. 
Jurel 

Greg. 


Jurel 

Greg. 
Jurel 


¡Josú!  *Josú!  ¡Cisi  na!  Murdito  sea  er  demo- 
nio! (Mutis  como  una  bala.) 
¿Qué  le  pasa  a  ese? 

Ya  lo  oye  usté:  ¡casi   na!  Y  no  quería  que 
hubiera  pronto  noticias. 
Pues  ya  debíamoa  raber  algo.  El  mata  eí 
tercero,  (sacando  el  reloj.)  ¿hora  estará  en  la 
muerte. 

En  la  muerte,  yo  no  sé;  pero  con  los  suores 
de  la  agonía  sí  que  estará.  ¡No  tién  miedo 
Ior  niños  de  hoy!  ]Lagartijo  y  Frascuelo! 
¡Bahl  Aquello  ya  pasó. 
Bueno,  que  usted  se  alivie,  y  aprenda  usted 
otro  disco,  que  ese  está  ya  pasado.  (Hace  mu- 
tis con  modales  descompuestos.) 

¡Je,  je!  S'ha  picao.  (Llamándolo.)  Don  Grego- 
rito, ¿s'ha  picao?  (Riendo.)  ¡Son  más  elicaos 
estos  señoritos! 

(A  poco  de  hacer  mutis  Gregorito  se  oye  dentro  la- 
conversación  alegre  y  ruidosa  del  Crespo  y  el  Calero, 
dos  tocaores  de  guitarra  y  bandurria,  respectivamente,, 
que  vienen  a  tomar  lección  del  tío  Jurel  y  que  traen; 
los  instrumentos  debajo  del  brazo.) 


ESCENA  III 


jurel,  crespo,  calero 


Crespo         Magnificas  tardes.  i 

Jurel  Bnenísimas. 

Cal.  Mejores. 

Jurel  ¿Qué  hay? 

Crespo         Que  venimos  a  que  nos  repase  usté  la  polka» 

y  a  dar  el  último  ensayo. 
Cal.  Que  queremos  quear  como  los  ángeles. 

Jurel  En  buena  ocasión  venís. 

Ckespo         Si  es  que  la  tenemos  que  tocar  esta   noche, 

que  nos  lleva  de  juerga  don  Bizcotela. 
Jurel  Cámara  con  d  »n  Bizcotela,  que  nos  va  a 

meter  a  tos  en  un    puño.  ¿Por   qué   no  le 
•  decís  que  se  venga  a  vivir  aquí? 
Crespo        ¿Y  qué  curpa  tenemos  nosotros  de  que  aquí 

esté  el  mejor  tocaor  y  la  mejor  cantaora? 
Jurel  Pero,  hombre,  si  no  pué  ser;  si  es  que  yo 

tampoco  tengo  ganas  de  músicas. 
Cal.  Andosté,  tío  Jurel,  y  le  traemos  también  los- 

dos  duros  de  la  lección  del  mes. 
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Jurel 


Ellos 
Jurel 


€al. 


¿Traéis  los  dos?...  Bueno,  si  decís  que  es  un 

compromiso...  que  os  llama  Bizcotela...  ¿Y 

vais...? 

Si,  señor.  Loe  dos  vamos. 

Digo  que  vais  a  darme  en  seguida  los  dos 

duros,  antes  de  que  salgan.  (Se  ios  dan.)  Pero 

muy  pianito,  ¿sabéis?  muy  pianito,  que  no 

nos  oigan.  (Cierra  las  puertas,  mientras  los  otros 
preparan  los  instrumentos.  El  tío  Jurel  busca  una 
banderilla  que  hay  colgada  en  la  pared  y  se  dispone   a 

dirigirlos.)  Bue.io,  y  ojo  con  equivocarse,  que 

ya  ¿abéis.  (Les  enseña  la  banderilla.) 

No,  con  la  banderilla  no,  que  el  otro  dja  me 
clavó  usté  la  otra  y  me  la  tuve  que  llevar 

clava  a  mi  casa. 


lusica 


Jurel 


Crespo 
Cal. 


Jurel 


Con  esta  polka 
que  me  he  inventao 
tener,  muchachos, 
un  grandísimo  cuidao. 
j       Usté  no  sabe 
}       lo  que  ha  gustao 
y  el  arboroto 
que  ha  levantao. 
Es  que  pa  Ja  melodía 
tengo  gran  disposisión 
y  me  brota  rada  piesa 
que  es  ura  ^x-^gerasión. 
Afinasión 
y  presitdon. 
Al  llegar  al  seis  por  ocho 
con  la  prima  y  el  bordón, 
Calero,  a  ver  como  trinas. 

(Se  sientan  los  dos.  El  Mo  Jurel  los  dirige  con  la  ban- 
derilla y  los  tocadores  demuestran  a  cada  momento  el 
miedo  de  que  se  la  clave.) 

¡Ivobustese!  Anda,  Calero, 
que  éstas  alelao. 
¡Crespo,  más  marcao! 
Poner  más  cuidado 
que  os  habéis  colado; 

y  si  6s  volvéis 

a  equivocar 
sus  clavo  este  medio  par. 

¡Los  dos  conmigo! 
Y  ya  os  podéis  marchar. 
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Crespo 

Cal. 

Jurel 


Cal. 
Jurel 


Qué  bien  nos  va  a  salir. 

(A  Calero  sacándole  un  puro  que  le  asoma  en  el  bol- 
sillo.) 

Se  te  ha  orviao  darme  el  puro. 
Pero... 

Calla,  que  os  van  a  oir. 

(Mutis  de  Crespo  y  Calero.) 


ESCENA   IV 


JUREL    y  VIEJA  l.1 


Hablado 


Vieja  1.a     (Entrando.)  ¿Hay  noticias? 

Jurel  ¿Otra?  Mujer,  si  no  es  tiempo  entoavía. 

Vifja  1.a     Pues  como  no  haya  pronto  noticias,  le  seña 

Dolores  se  va  a  esmoronar. 
Jurel  ¿Qué  pasa? 

Vieja  1.a     Que  le  ha  entrao  er  nervioso  y  no  para  e  dar 

sartos  y  está  dando  más  güertas  que  un  gato 

con  un  papé  en  el  rabo. 


ESCENA  V 


Afic  l.o 

Jurel 

Afic.  l.o 

Jurel 

Afic  l.o 

Jurel 

Afic.  l.o 

Jurel 

Afic.  l.o 

Jurel 

Afic  l.o 

Jurel 

Afic  l.o 

Vieja  1.a 


DICHOS  y  el  AFICIONADO  í.° 

(Que  vuelve  con  lo  mismo  de  antes.)  ¡Hola!  ¿Se  Sa- 
be argo? 

No,  hombre,  no  hay  noticias. 
¡Várgame  Dios!  Si  puedo  daré  vuna  güerta. 
Pero  mira,  (lo   detiene.)  ¿Pué  saberse  lo  que 
te  ocurre? 
jjosú! 

No  vayas  a  decir  ¡casi  ná!  ¿Qué  pasa? 
¡Mi  mujer! 
¿Otra  vez? 
¡Otra!  ¡Casi  ná! 
¿Cuántos  tienes  ya? 
Nueve  y  lo  que  está  en  puertas. 
Pero,  chiquiyo,  ¿qué  le  pasa  a  tu  mu  jé? 

Que  le  pega  03té  U11  achuchón  (Acción  de   me- 
near un  árbol.)  y  caen  diez  niños. 
Quema  oiégano  en  la  habitación  y  que  se 
trague  seis  chinas,  que  eco  es  mu  bueno. 
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Afic.  l.o    ¿Seis  chinas  se  va  a  traga? 

Jurel  ¿Eso  será  pa  que  haga  el  agua  fresca? 

Vieja  1.a     ¿Cómo  está? 

Afic.  l.o     Con  la  jerranra  e  la  muerte  en  la  cara,  (ai 

tío  jurel.)  ¿Osté  se  acuerda  de  Amalilla? 
Jurel  ¡No  he  de  acordarme! 

Afic.  l'.o     Pues  no  la  conoce  osté.  Se  le  ha  afilao  la  na~ 

riz,  se  le  ha  agrandao  la  boca  y  jincha...  ¡  Va~ 

mos,  es  un  cangrejol 
Vieja  1.a     ¡Pobrecillal 
Jurel  ¿Y  qué  tal  la  encuentras? 

Afic.  1.°     Mire  usté,  está   mal,  pero  como  la  veo  tan 

fea  parece  que  está  peor. 
Jurel  Bueno,  hombre,  pues  suerte.  Y  no  apurarse- 

Afic.  l.o     jCasi  nal  ¡Mardito  sea!  Si  puedo  gorveré. 

(Mutis  corriendo.) 

Jurel  Nueve  hijos.  Eso  es  pa  darse  nueve  tiro» 

mellisos,  que  son  dieciocho. 


ESCENA  VI 

TÍO  JUREL,  VIEJA  1.*  y  VIEJA  2.a 

Vieja  2.a     (saliendo.)  ¿Hay  noticias? 

JUREL  (Dando  un  grito.)  ¡No! 

Vieja  2.a     Jesús,  que  me  ha  asustao' usté,  fío  qué  cul- 
pa tengo,  si  me  mandan! 

Jurel  Vayanse  osles  a  seguí  resando.  Dejarme  a 

mí  que  estoy  más  jarto  de  corrías  y  de  niño 
y  de  toros,  que  me  salen  los  cuernos  ya  por 
la  tapa  de  los  sesos. 

Vifja  1.a     j Jesús,  María  y  José! 

Vieja  2.a     ¡Qué  cosas  se  oyen!  (Mutis.) 

Jurel  El  día  que  Salvaor  vuelva  a  torea  me  mudo 

al  frente  inglés.  Con  razón  le  han  puesto  el 
«Soldado  de  Ñapóles»,  que  nos  va  a  mata  a 
tos. 


Mil. 


ESCENA  VII 

TÍO  JUREL  y  MILAGRITOS 

(Entra  Milagritos  muy  descompuesta  en  sus  modales. 
Está  nerviosísima.  Tira,  sobre  una  silla  el  mantón  de- 
Manila y  las  flores  que  prendió  en  el  pecho.) 

jAy,  gracias  a  Dios  que  he  llegaol  Mire  usté- 
cómo  vengo, 


~.  33  -* 

Jurel  Preciosa  domo  una  clavellina. 

Mil.  Sofocaíta  de  haber  corrió  toas  ésas  calles  e 

Dios  aguantando  er  desí  de  la  gente.  «¿Ande 
es  er  fuego,  mosita?  ¿Vasté  a  gana  er 
premio  e  la  ve!osidá?t  ¡Ay  qué  tarde  be  pa- 
sao,  y  qué  público,  Dios  mío!  ¡Así  no  se 
trata  a  ningún  hombre!  No  he  soñao  ná  con 
la  corría  pa  pilla  er  berrinche  que  he  pillao. 
A  estas  horas  estará  el  angelito  mío  con  una 
convursión,  con  lo  nervioso  que  es  y  la  ver- 
güenza torera  que  tiene.  Y  la  gente  ha  tenlo 
la  culpa,  que  me  lo  aturulló  desde  un  prin- 
cipio. (Llorando.)  ¡Qué  lástima  de  mi  Sarvao- 
riyo,  qué  mal  ha  quedao!  Y  es  güen  torero 
y  se  arrima,  vaya  si  se  arrima.  ¡Lo  sabré  yo! 
Pero,  claro  está,  me  lo  pusieron  atolondrao. 

Jurel  Esto  me  lo  malisiaba  yo.  ¿Y  le  han  insultao 

mucho? 

MlL.  (imitando  la  actitud  del  público.)  ¡  Jesús!  ¡A  la  cá  - 

cel,  bribón,  cobarde!  Arrímate.  ¡Digo,  arrí- 
mate! ¿Cómo  se  iba  a  arrima  si  no  podía, 
si  le  pillaba  la  delantera  er  toro  que  paecía 
que  le  tenía  tirria.  En  cuanto  lo  veía,  se 
arrancaba  pa  él  como  si  le  conociera  dende 
chico, 

Jurel  Pues  sí  que  me  estás  pintando  un  éxito. 

Mil.  (Más  tranquila.)  ¡Lo  que  yo  gocé  viendo  el  rueo 

con  tanto  sol  y  tanta  alegría  y  tanto  man- 
tón de  Manila,  que  paecía  la  plaza  un  canas, 
to  e  flores.  Qué  garboso  iba  mi  Sarvaoriyu 
con  su  capote  al  hombro  y  su  vestío  de  lu- 
ces! ¡Qué  guapo  estaba  haciendo  er  paseo... 
er  pa?eo  na  más,  que  ha  sido  lo  único  que 
le  han  aplaudió! 

Jurel  ¡Por  qué  no  seguiría  andando  toa  la  tarde! 

Mil.  Por  supuesto,  que  en  cuanto  abrieron   er 

chiquero  y  vi  aquer  toro  cjn  las  dos  chime- 
neas que  yevaba  por  cuernos,  dije  yo  pa  mí: 
«A  éste  lo  va  a  tené  que  mata  con  er  cañón 

París.»  (Vuelve  a  llorar.) 

Jurel  Vamos,  mujé,  tranquilísate. 

Mil.  ¡No  puedo!  Si  me  lo  ha  dejao  estrosao.  Si  toa 

la  tarde  me  lo  ha  tenío  en  el  aire,  con  la 
faja  corgando,  que  ya  no  sabía  yo  si  era  mi 
novio  o  era  una  cometa.  ¡Y  encima  insurtos 
y  voces  y  pitos.  ¡Infames!  Allí  abajo  los  hu- 
biera  querío  ver,  pa  que  no  chiilaran  tanto, 
(imitando  al  público.)  ¡Dale  la  güertal  ¡Dale  la 
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güerta!  Señó,  ni  que  el  toro  le  hubiá  dao  un 
duro.  ¡Anda  por  el  otro  lao,  que  es  tuer- 
to del  izquierdol  ¡Digo!  Si  llega  a  tené  su 
vista  completa  yo  no  sé  lo  que  hace  con 
él.  Pa  eso  quería  el  público  que  le  diera  el 
farol.  ¡Señó,  qué  empeño  con  el  farol!  ¡Ay, 
Dios  mío,  qué  malita  me  he  puesto! 

Jurel  Como  que  esto  no  es  vivir. 

Mil.  Y  que  los  pocos  ahorrillos  que  tié  una  se  los 

va  gastando.  Ca  vez  que  torea  lo  primero 
que  se  me  ocurre  es  ofrece  un  hábito,  y  hay 
que  vé  el  ropero;  paece  que  se  han  esnudao 
en  mi  casa  diez  o  doce  frailes. 

Jurel  Oye,  ¿y  dices  que  le  han  gritao  mucho? 

Mil.  Si  paecía  que  con  la  entra  le  habían  dao  a  ca 

uno  un  pito.  A  mi  me  cuesta  estar  mala. 
Los  tres  avisos  le  han  dao. 

Job  el  ¡Los  tres  avisos! 

Mil.  Y  que  no  los  tocaba  el  tío  con  ganas,  que 

ponía  el  cornetín  derecho.  Pero  esto  ya  se 
acabó.  Yo  no  sufro  más  estos  ratos,  y  ese,  o 
deja  los  toros  o  le  doy  yo  también  el  tercer 
aviso.  Si  de  verdá  me  quiere,  que  se  corte 
la  coleta  y  se  case  conmigo,  que  ya  hará  lo 
que  tos,  ya  se  jartará  de  torearme.  ¿Y  la 
gente?  ¿Aónde  andará  la  gente? 

Jurel  Yo  no  puedo  aguantarlas;  se  están  rezando 
toa  la  dotrina. 

Mil.  ¡Qué  desgracia  soy! 

Jurel  Déjalo,  que  no  yoren  más  esos  ojos.  Ya  de- 
cía yo  que  to  era  fantasía. 

(Aparecen  por  la  izquierda  el  Sinapismo,  hecho  unos 
zorros,  con  un  ojo  como  la  boca  de  un  túnel,  la 
faja  caída,  la  coleta  deshecha  y  el  castoreño  como  un 
acordeón.  Respingo  ayudando  a  andar  al  Sinapismo, 
pero  tan  destrozado  como  él  y  con  el  sombrero  que 
llevaba  antes  impecable  que  ahora  es  negro  y  no  tiene 
compostura  posible,  y  dos  Monos  sabios.) 

Sin.  ¡Ay!  ¡Ay!  Por  tu  sala,  no  me  empujes,  que 

no  me  pueo  mové.  ¡Ay! 

Mil.  (a  jurel.)  Si  tos  en  la  casa  han  quedao  por  el 

estilo. 

Resp.  Hasta  yo,  que  estaba  en  Un  tendió  de  som- 

bra, mié  usté  cómo  vengo  por  defenderlos. 

Jurel  Pues  sí  que  has  tenío  sombra.  ¿Y  el  sombre^ 
ro  plata? 

Resp.  Me  lo  han  cambiao  en  cuartos. 

Sin.  ¡Ay,  ay! 
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Dol.  (saliendo.)  ¿Pero  qué  es  eso? 

bjN,  (Con  voz  lastimera  al  ver  salir    a    Dolores,    Soledad  y 

Viejas  i.a  y  2.a)  |Dolores!  ¡Soleá!   Mirar  cómo 

vengo. 
Dol.  {Jesús,  madre  mía! 

Sol.  Várgarme  Dios,  que  nos  van  ostés  a  matar  a 

disgustos. 
Sin.  ¡Ay,  ay,  mi  cuerpo  precioso! 

Dol.  '  ¿Y  mi  hijo?  ¿Dónde  está  mi  hijo?  ¿Le  ha 

pasao  argo? 
Sin.  No,  a  él,  no.  El  no  se  arrima  tanto.  ¡Ay! 

¡Dolores  de  mi  alma,  Dolores  de  mi  cuerpo, 

Dolores  de  mis  entrañas! 
Dol.  ¿Qué  quieres,  hombre? 

Sin.  ¡Si  es  que  me  duele  to! 

Dol.  Y  Sarvaor,  ¿lo  han  cogió? 

Resp.  Lo  han  cogió,  pero  no  ha  sío  el  toro. 

Dol.  ¿Pues  quién? 

Resp.  Los  Guardias,  por  orden  del  Presidente,  y 

se  lo  han  llevao  a  cumplir  una  quincena. 
Sol.  ¿Pero  tan  mal  ha  quedao? 

Sin.  Ha  dejao  ar  toro  siego  a  pinchasos. 

Resp.  Y  ha  sartao  la  barrera. 

Sin.  Y  ha  dicho  que  lo  matara  er  verdugo. 

Resp.  Y  en  la  cársel  está. 

Dol.  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Mi  hijo  preso!  (a  sinapismo.) 

¿Y  a  ti  qué  te  ha  ocurrió? 
Sin.  ¡lNo  me  toques,  por  la  gloria  de  tu  difunto! 

Jurel         ¿Y  tú,  que  entoavia  no  has  debutao? 
Resp.  Na,  que  por  defendei  a  estos  me  han  tirao 

una  botella  llena  e  vino,  y  miste  cómo  me 

han  puesto  las  narices  y  el  sombrero. 
Jurel  Ahí  tienes;  a  mí  no  me  pasa  eso. 

Resp.  A  usté  y  al  Gran  Capitán. 

Jurel  A  mí  no  me  pasa  eso.  A  mí  me  tiran  la  bo 

tella  llena  e  vino  y...  la  pillo  con  la  boca. 

¡No  me  conoces! 
Resp.  Y  mire  usté  este  ojo  cómo  me  lo  han  puesto 

de  un  puñetazo,  que  si  tuviera  que  usar,  ga- 
fas, me  tenía  que  pone  una  pesera. 

YfcRB.  (Dentro,  cantando.)  Sereno...  Seré...  (Entra    en  es- 

cena.) Oye,  Milagriyos,  que  se  me  ha  orviao 

lo  de...  CAÍ  ver  el  cuadro    de    desolación  que  hay  en 
la  casa  se  calla  y  se  retira  al  londo.) 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS    y   AFICIONADO,   que    ya   entra   cou  mucha  calmp;    luego 
ANTONIO 

A  Fie.  l.o     ¿Qué  ha  pasao  aquí?  ¿Cómo  ha  quedao? 
Jurel  Ya  estás  viendo.  Mú  mal.  Los  tres  avisos  y 

preso.' 
Afic.  l.o     Pues  lo  mismo  debían  hacer  con  mi  mujer. 

A  mí  me  ha  dao  otros  tres. 
Jüpel  ¿Ya? 

Afic.  l.o     ¡Tres  niñosl 

JUKEL  Casi  na.  (El  tío    Jnrel    g3    levanta    corriendo  y  va  a 

apager  las  luces  mientras  dice:)   ¡Vaya,   Se  ha  acá- 

bao! 
Vieja  1.a      ¿Qué  va  osté  a  hacer? 
Jurel         A  apagar  toas  las  luces,  y  si  pudiera  gomitar 

to  er  reso  que  me  he  tragao,  lo  gomitaba. 

(Aparece  en  la  puerU  Antonio  muy  emocionado.) 

Ant.  ¡Seña  Dolores,  Soleá!  ¿Ee  verdáque  Sarvaor 

está  herío? 
Dol.  No,  hijo,  no;  pero  es  tan  malo  como  si  lo 

estuviera. 

SlN.  (Queriéndose  levantar    y    sin    poder  por  los  dolores.) 

¡Ay!  Que  se  va  va  ese  tío,  que  se  vaya  ese 
tío.  ¡Ay!  Que  yo  no  lo  vea.  Ahí  tenéis  al 
culpable  de  too.  A  ese  tío  yo  le  sacudo. 

Ant.  ¿A  mí?  (cogiéndolo  de  la  solapa.)  Aquí  se  han 

acabao  los  mandones  en  esta  casa. 

Sin.,  -  ¡Ay!  No  me  muevas,  por  la  salú  de  tu  ma- 
dre, que  me  desarmo. 

Resp.  No  se  achique  usté. 

AnT.  (Soltando  a  Sinapismo  y  cogiendo  a    Respingo.)  Usté 

se  va  a  estar  muy  callaito  pa  que  yo  no  le 
tenga  que  estropear  el  otro  ojo. 

Sin.  (a  Respingo.)  No  te  achiques. 

Ant.  Y  en  esta  casa  se  han  acabao  ya  los  toreros, 

porque  pa  torear  lo  primero  que  hay  que  te- 
.  ner  es  valor,  y  ustés  son  tos  unos  gallinas. 
A  ver:  ¿quién  me  responde? 

Mil.  ,  No  te  responderá  nadie;  pero  yo  te  digo  que 
tiés  razón,  y  que  por  mi  parte  se  ha  acabao 
la  afisión  a  los  toros  y  el  pintarla  por  esas 
calles.  Si  ese  me  quiere,  que  trabaje  en  un 
ofisio  honrao  y  desente  aunque  no  gane  más 
que  pa  unas  patatas  cochinas. 
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Sol.  ¡Bendita  sea  tu  boca! 

Ant.  Pero  no  insurtes  a  las  patatas  por  si  acaso. 

Se  acabó  er  sordao  de  Ñapóles,  se  acabó  Sar- 
vaó  er  Posturas,  se  acabó  er  mosito  pintu- 
rero. 
Sin,  |Ay!  Y  yo  no  vuelvo  a  montarme  en  un  ca- 

ballo, ni  en  el  Tío  vivo. 
Sol.  Madre,  ¿ve  usté  cómo  era  yo  quien  tenía  ra- 

zón? 
Dol.  Sí,  hija,  sí.  Después  de  este  ridículo  nos  va- 

mos a  tener  que  mudar  del  barrio.        , 
Mil.  (ai  público.) 

Ya  sabéis  cómo  me  han  puesto 
a  Sarvaoriyo  esta  tarde. 
Sed  vosotros  compasivos 
con  El  Soldado  de  Ñapóles. 

(Orquesta  y  telóc.) 


FIN   DEL   SAÍNETE 


OBRAS  DE  LÓPEZ  MONÍS 


COMEDIAS 

El  adivino. 
La  jaula  del  loro. 
El  sombrero  hongo. 
La  torta  de  Reyes. 
¡Pobre  España! 
La  caída.  (Segunda  edición.) 
La  bella  Colombina.  (Dos  actos.) 
El  último  duelo. 
En  casa  no  comemos... 
¡Por  vida  de  Don  Quijote! 
La  risa. 

El  buen  señor- 
La  vida  burguesa.  (Dos  actos.) 
El  Rey  del  Tabaco.  (Tres  actos  y  prólogo.) 

ZARZUELAS 

El  maestro  Catón,  música  de  Rubio  y  Estellés. 

Concurso  universal,  música  de  Valverde  (hijo)  y  Calleja. 

El  beso  de  San  Silvestre,  música  de  Foglietti. 

Las  de  capirote,  música  de  Calleja  y  Lleó. 

La  caprichosa,  música  de  Vives.  é 

La  Cocotero,  música  de  Valverde  (hijo). 

Noche  de  estreno,  música  de  Foglietti. 

Sangre  torera,  música  de  Vives. 

Las  doce  de  la  noche,  música  de  Foglietti.  (Segunda 

edición). 
La  mujer  del  prójimo,  música  de  Calleja. 
¡Hasta  la  vuelta!  música  de  Calleja. 
Ese  es  mi  hermanito!  música  de  Foglietti. 
El  que  paga  descansa,  música  de  Foglietti.  (Tercera 

edición.) 


£l  mesón  de  la  alegría,  música  de  San  Felipe. 
Vida  de  Príncipe,  música  de  Luna  y  Foglietti. 
La  Princesa  rubia,  música  de  Cabás. 
La  moza  bravia,  música  de  Cabás. 
La  goiferancia,  música  de  Marquina. 
¡Si  yo  fuera  Rey!  (Dos  actos.)  Música  de  Serrano. 
El  conde  se  luce  en  Burgos,  música  de  Penella.  (Estre- 
nada en  Buenos  Aires.) 
¡Si  yo  fuera  Rey!  (Un  acto.)  Música  de  Serrano. 
La  viudita,  música  de  Foglietti  y  Faixá. 
La  VOZ  de  la  calle,  música  de  Foglietti  y  Cabás. 
El  niño  de  Triana,  música  de  Hernández  y  Mateos. 
El  buen  ladrón,  música  de  Barrera. 
El  alma  de  Garibay,  múoica  de  Barrera. 
La  Venus  de  piedra,  música  de  Alonso  y  García  Álvarez. 
La  venganza  de  Arlequín,  música  de  Quinito  Valverde. 
Las  buenas  almas,  música  de  Ubeda  y  García  Aivarez. 
Una  nochecita  clara,  música  de  Juan  A.  Martínez. 
El  soldado  de  Ñapóles,  música  de  Alonso. 

OBRAS  NO  TEATRALES 

El   papel  vale  más.  —  Colección  de  composiciones  en 

verso  con  prólogo  de  Sinesio  Delgado. 
Verdes  y  Blancos.  — Colección  de  Couplets. 
Si  es  broma,  puede  pasar.— Novela. 


Obras  ¿U  Cazaro  cU  O^^in 


El  demonio  son  los  hombres,  monólogo.  (Coliseo  Imperial. 
Madrid). 

La  fuerza  del  ambiente,  comedia  en  dos  actos.  (Coliseo 
Imperial.  Madrid). 

Osté  verá  cuando  venga,  saínete  en  dos  actos.  (En  Gra- 
nada). 

Maolilla  Alegrías,  entremés.  (En  Granada). 

El  soldado  de  Ñapóles,  saínete  en  un  acto.  (Teatro  Mar- 
tín. Madrid;. 
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